
DOMINGO II DE CUARESMA 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO C]  

“Este es mi Hijo, el Elegido, 
escuchadlo” 



1ª LECTURA: Génesis  15, 5-12.17-18 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo, y cuenta las 
estrellas, si puedes contarlas».  Y añadió:  «Así será tu descendencia».  Abrán creyó 
al Señor y se le contó como justicia. Después le dijo:  «Yo soy el Señor que te saqué 
de Ur de los caldeos, para darte en posesión esta tierra».  Él replicó: «Señor Dios, 
¿cómo sabré que voy a poseerla?».  Respondió el Señor:  «Tráeme una novilla de 
tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un 
pichón».  Él los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la 
otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los 
espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán y un 
terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; una 
humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros 
descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con Abrán en estos términos:  
«A tu descendencia le daré esta tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates. 

SALMO 26 

El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
 

Escúchame, Señor, 
que te llamo; 
ten piedad, respóndeme. 
Oigo en mi corazón:  
«Buscad mi rostro». 
Tu rostro buscaré, Señor. 
 

Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida.  
Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor. 

2ª LECTURA: Filipenses 3, 17
-4, 11  

     Hermanos, sed imitadores míos y fijaos 
en los que andan según el modelo que 
tenéis en nosotros.  Porque (…) muchos 
que andan como enemigos de la cruz de 
Cristo: su paradero es la perdición; su 
Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas; 
solo aspiran a cosas terrenas. Nosotros, 
en cambio, somos ciudadanos del cielo, de 
donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo 
humilde, según el modelo de su cuerpo 
glorioso, con esa energía que posee para 
sometérselo todo. Así, pues, hermanos 
míos queridos y añorados, mi alegría y mi 
corona, manteneos así, en el Señor, 
queridos.  

EVANGELIO según S. Lucas 9, 28b-36 

     En aquel tiempo, Jesús tomó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto del 
monte para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos 
brillaban de resplandor. De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés 
y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su éxodo, que él iba a consumar 
en Jerusalén.  Pedro y sus compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y  
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vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos se alejaban 
de él, dijo Pedro a Jesús:  «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías».  No sabía lo que decía. 
Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra. 
Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la nube decía:  «Este es 
mi Hijo, el Elegido, escuchadlo».  Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. 
Ellos guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto.  

CUARESMA 2022 
“REMA MAR ADENTRO” 

 En esta Segunda Semana se trata de aligerar nuestro barco para 
poner navegar con más docilidad y más agilidad. Despojarse del hombre 
viejo y ponerse un traje nuevo para empezar la travesía. El “despojarse” 
viene del encuentro con Jesús en el Tabor, es la transfiguración, ver a Jesús 
tal cual es y revestirnos con su Luz. 
 En la transfiguración, Jesús se presenta tal cual es. De eso se trata al 
aligerar nuestras vidas de todo lo que es 
accesorio, de dejarla como Dios la pensó para 
nosotros con todos esos dones que nos 
ayudan a ser nosotros mismos 
 El único que puede iluminarnos en esta 
tarea es Jesús que como un faro nos irá 
guiándonos para llegar a buen puerto. Esto 
debería ser una oportunidad y un momento de 
esperanza, porque podemos transformar esta 
realidad. No tenemos que volver a la 
normalidad que dejamos atrás; podemos 
elegir embarcarnos en una nueva realidad y 
hacer la transformación que Dios quiere de 
nosotros. 

Compromiso: Buscar un momento de oración, que no de rezar, 
diario para descubrir que cosas son las esenciales en mi vida, esas que me 
deben acompañar en el viaje y por otra parte que debo dejar atrás y dejar 
por la borda. Descubrir quién soy según el sueño de Dios sobre mí. 

COMPROMISO 



PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924 31 48 54 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  
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1.– Lunes 14: Comienza la Escuela Básica de Formación Diocesana. Será aquí 
en nuestra parroquia a las 20:30 h. 

2.– Martes 15:  

            - San Clemente Mª Hofbauer (Misionero Redentorista) 

 - Diálogo con Cristina Inogés (Teóloga española que abrió el sínodo junto al Papa 

 Francisco) En la Parroquia de San José a las 20:00 h. 

3.- Miércoles 16:  Consejo Pastoral a las 20:00 h. 

4.– Jueves 17: Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

5.– Viernes 18:  - Viacrucis a las 19:30 h. 

6.– Sábado 19:  

 - Sábado de Escucha: de 10:00 a 13:00 y de 18:00 a 20:00 h. 

 - Día de San José. Misa a las 20:00 h. 

7.– Domingo 20: Día del Seminario Colecta Extraordinaria.  

AVISOS 

Transfigúrame, Señor. 
con tu gracia,  
para entender tu muerte; 
con tu poder,  
para contemplar tu rostro. 
 
Sí, Señor; transfigúrame  
con tu presencia 
porque, en muchas ocasiones, 
temo sólo verte como hombre  
y no como Dios. 
 
Sí, Señor; transfigúrame  
con tu mirada 
porque, en el duro camino,  

tengo miedo a perderte, 
a no distinguirte en las colinas  
donde no alcanza mi vista. 
 
Transfigúrame, Señor. 
Para que, mi vida como la tuya, 
sea un destello que desciende  
desde el mismo cielo. 
Destello con sabor a Dios. 
Destello con sabor  
al inmenso amor  
que Dios me tiene. 
Amén. 


